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Nuestro proyecto de innovación educativa comenzó hace ya dos cursos universitarios con la 
implementación de la evaluación formativa en algunas asignaturas que impartimos desde el 
departamento de Filologías Integradas. Frente a los retos que se avecinaban con el proceso de 
convergencia de la Educación Superior y guiados por nuestra formación y práctica docente 
algunos compañeros y compañeras coincidimos en la consideración de la necesidad de aplicar 
sistemas de evaluación que se ajustaran más al espíritu de Bolonia.  
Uno de los aspectos definitorios de la evaluación formativa es ayudar al alumno a que 
aprenda a reflexionar sobre su propia actividad de enseñaza-aprendizaje y concederle un 
espacio para que pueda evaluar dicho proceso tanto de forma individual como grupal. Desde 
los inicios de la implementación de este sistema de evaluación integrador consideramos que 
era necesario elaborar unas encuestas que permitieran al alumnado llevar a cabo una reflexión 
inicial acerca de los distintos sistemas experimentados en su trayectoria como estudiantes y 
llevarles a analizar sus necesidades. Nuestra comunicación se plantea el ofrecer la reflexión 
conjunta del vaciado de las encuestas realizadas y sacar información para mejorar la 
implementación de este sistema de evaluación.  
 
 




En el proceso de adaptación al Espacio Europeo de Educación Superior en el que 
estamos inmersos, la reflexión sobre la evaluación ocupa un lugar destacado. En las memorias 
de los nuevos grados que entrarán en vigor en nuestra universidad a partir del próximo curso 
2010/2011, la evaluación constituye uno de los pilares básicos del diseño curricular. Hay que 
tener en cuenta que las nuevas titulaciones están diseñadas para capacitar a los estudiantes al 
ejercicio de una profesión. En este sentido, la evaluación forma parte del proceso formativo y 
es un mecanismo para conocer la evolución y la adquisición de las competencias por parte de 
los estudiantes.  
El tema de la evaluación en la universidad, ante el reto que suponía Bolonia, ha 
centrado la atención de numerosos estudios que han puesto de relieve la necesidad de 
replantearnos como docentes los métodos tradicionales para adaptarnos a las nuevas 
exigencias curriculares. Uno de los aspectos definitorios de la evaluación formativa  es ayudar 
al alumno a que aprenda a reflexionar sobre su propia actividad de enseñaza-aprendizaje y 
concederle un espacio para que pueda evaluar dicho proceso tanto de forma individual como 
grupal. 
La red de “Evaluación formativa”, compuesta por un grupo de profesores del 
departamento de Filologías Integradas y dos alumnos de las titulaciones de Traducción e 
Interpretación y de Filología Árabe respectivamente, lleva funcionando dos años. Desde los 
inicios de la implementación de este sistema de evaluación integrador, consideramos que era 
necesario elaborar unas encuestas que les permitieran llevar a cabo una reflexión inicial 
acerca de los distintos sistemas experimentados en su trayectoria como estudiante y llevarles a 
analizar sus necesidades. En esta comunicación nos planteamos ofrecer la reflexión conjunta 
del vaciado de las encuestas realizadas y sacar información para mejorar la implementación 
de este sistema de evaluación.       
 
MARCO TEÓRICO DE LA EVALUACIÓN FORMATIVA 
Atendiendo a las nuevas exigencias marcadas por las directrices establecidas por el 
EEES y ateniéndonos al nuevo planteamiento del proceso educativo en todas sus vertientes 
que sitúa, por un lado, al discente como eje y actor principal de dicho proceso y, por otro, al 
docente como impulsor y proveedor de las herramientas necesarias para el desarrollo óptimo 
del proceso de enseñanza-aprendizaje, el grupo de docentes que conforma nuestra red 
entiende desde el principio que el sistema de evaluación más idóneo para la implementación 
de los nuevos grados es el de la evaluación formativa, puesto que éste contribuye a la 
consecución de diversos objetivos de aprendizaje marcados dentro del espíritu de Bolonia y 
dentro del marco metodológico competencial. 
El proceso de enseñanza-aprendizaje siendo el núcleo central de este planteamiento 
innovador y concibiéndose como un progreso hacia el aprendizaje autónomo durante la 
formación universitaria y a lo largo de toda la vida profesional, debe contemplar 
necesariamente un espacio relevante para que el estudiante pueda desarrollar la capacidad de 
evaluar su propio proceso formativo. La evaluación desempeña un papel fundamental en el 
desarrollo de la capacidad de autorregulación del aprendizaje tal como lo sostiene Mario de 
Miguel (2006) cuando afirma “los sistemas de evaluación guían el aprendizaje del alumno”. 
De un enfoque basado en el proceso de enseñanza articulado a partir de los contenidos 
establecidos por el profesor a los que se asocian, en el mejor de los casos, los métodos de 
enseñanza más adecuados y culminado con un examen final que convierte en cifras los 
resultados obtenidos, hemos de pasar a un enfoque basado en el proceso de enseñanza-
aprendizaje diseñado a partir de las necesidades del estudiante, que vienen dadas básicamente 
por las competencias generales y específicas establecidas en el plan de estudios a tenor de las 
exigencias de la realidad profesional, en el que adquiere especial relevancia la capacidad 
reflexiva y autocrítica del estudiante sobre su propio proceso formativo, con el fin de 
optimizar constantemente sus recursos para alcanzar los mejores logros posibles. Queda claro, 
pues, para nosotros que los principios del nuevo modelo educativo promovido por el EEES no 
pueden sostenerse ni asegurarse con éxito sin un cambio radical en la cultura educativa en 
general y evaluativa en particular. 
En la evaluación tradicional, el profesor define los procedimientos y emite el juicio  
sobre el grado de consecución de los objetivos. El nuevo modelo concebido en la doble 
vertiente de enseñanza-aprendizaje y centrado en las necesidades del discente implica la 
participación activa y responsable del alumno. Con ayuda de la autoevaluación y  de la 
coevaluación  el alumno se hace responsable de sus errores y de sus logros, y al delegar en él 
responsabilidades evaluativas el estudiante adquiere competencias importantes para el 
desempeño profesional como son la autorregulación y la automotivación, así como la 
heteroregulación y la heteromotivación. La distinción entre actividades de enseñanza- 
aprendizaje y actividades de evaluación queda neutralizada. Por otro lado, no debemos olvidar 
que el mismo hecho de involucrar al alumno en su propio proceso evaluador permite que 
desarrolle progresivamente habilidades metacognitivas que le serán muy útiles, no sólo en su 
proceso formativo presente, sino también con visos de futuro y a lo largo del ejercicio de su 
carrera dentro de este carácter de formación continua promovido por el EEES. 
Ello no implica infravaloración ni abandono de la calificación final, puesto que ha de 
seguir cumpliendo necesariamente su función acreditativa. Sin embargo, en el nuevo modelo 
educativo, la evaluación debe tener un mayor alcance y proporcionar al alumno toda la 
retroalimentación necesaria sobre sus dificultades y sus logros, sobre sus estrategias de 
aprendizaje y el reconocimiento de su esfuerzo, así como informar al docente sobre su 
actuación, permitiéndole reorientar su enseñanza con rapidez y eficacia: la evaluación ha de 
ser formativa y su objetivo fundamental, según palabras de Amparo Fernández March 
(2008:13), “determinar el grado de adquisición de los aprendizajes para ayudar, orientar y 
prevenir, tanto al  profesor como a los alumnos de aprendizajes no aprendidos o aprendidos 
erróneamente”. 
Así pues, el sistema de evaluación es determinante en todo proceso formativo, de aquí 
la necesidad absoluta que observamos en nuestra red de invitar a los alumnos a una reflexión 
previa acerca de los métodos de evaluación experimentados a lo largo de su trayectoria como 
estudiantes con el fin de poder permitirles que expresaran libre y espontáneamente su opinión 
acerca de los sistemas tradicionales tales como la evaluación final, que analizaran el alcance 
de la evaluación continua y que se pronunciaran sobre las evaluación formativa y sobre las 
ventajas e inconvenientes de este último sistema a tenor de su experiencia anterior.    
 
DESARROLLO DE LA INVESTIGACIÓN: ENCUESTA Y RESULTADOS 
Encuesta 
Para la recogida de datos, hemos aplicado un cuestionario de diecinueve preguntas a 
setenta alumnos pertenecientes a las siguientes asignaturas, cursos y titulaciones: Literatura 
francesa I, Literatura del Magreb de expresión francesa y Didáctica de la lengua francesa, de 
1º, 3º y 4º cursos de Filología Francesa, Lengua Árabe II, 2º curso de Filología Árabe, e 
Introducción a la traducción literaria francés-español/español-francés de 2º curso de 
Traducción e Interpretación (especialidad de francés), asignaturas en las que los autores de 
este trabajo hemos desempañado nuestra docencia durante el curso 2009-10. 
Las preguntas pretendían principalmente averiguar el concepto que los estudiantes 
tienen de evaluación final, continua y formativa. La formulación de la encuesta responde a un 
objetivo muy concreto y claro: hacer reflexionar al alumno de forma pautada sobre su 
experiencia evaluativa y comprobar su disposición hacia la evaluación formativa. Para ello, 
optamos por elaborar una encuesta de preguntas abiertas que permitieran al estudiante la 
posibilidad de expresarse de forma espontánea sobre los diferentes tipos de evaluación que 
eventualmente pudiera conocer y presentarle la evaluación formativa como alternativa 
posible. 
Las preguntas 1-4 solicitaban la opinión del encuestado sobre las ventajas e 
inconvenientes que le merecen la evaluación final; las preguntas 5 se requería distinguir 
distintos sistemas o métodos de evaluación que el estudiante hubiese experimentado, tras la 
cual, las preguntas 6-11 pretendían orientar al estudiante hacia una definición y posterior 
análisis y argumentación de los aspectos positivos y negativos, las ventajas y desventajas de 
la evaluación continua. Las preguntas 12-19 pretendían que el estudiante centrara su atención 
en la evaluación formativa y la relacionara con el proceso de enseñanza-aprendizaje y la 
aplicabilidad de la evaluación en su futuro profesional. La encuesta se pasó en clase, previa 




La mayoría de alumnos encuestados, no consideran el sistema de evaluación final 
como el más adecuado. El 42 % de los alumnos lo definen negativamente de una manera 
bastante categórica, mientras que sólo el 28 % lo consideran adecuado. El 32 %  sólo lo 
consideran idóneo en algunos casos: grupos numerosos, combinado con el sistema de 
evaluación continua, dependiendo del tipo de asignatura… En ese sentido, cabe destacar las 
observaciones realizadas por algunos estudiantes que consideran que sus respuestas sobre este 
sistema de evaluación deberían estar matizadas ya que depende del tipo de alumno, tipo de 
asignatura o incluso del tipo de examen o de trabajo que se solicite, insistiendo un número 
considerable de ellos en que este sistema de evaluación, no siendo el ideal, es el único que 
puede aplicarse cuando el número de alumnos en clase es muy elevado. También nos ha 
parecido reseñable hacer mención a una respuesta que dice que no contesta sobre este sistema 
de evaluación ya que teme las repercusiones que contestar a esta pregunta pueda tener en el 
ámbito universitario. 
Igualmente debemos señalar que no se observan diferencias sustanciales entre las 
respuestas del alumnado ni dependiendo de la titulación, ni del curso ni del carácter de la 
asignatura que estén cursando. En este sentido, la proporción de alumnos que responden 
positiva o negativamente ante la pregunta, ¿qué opinas acerca del sistema de evaluación 
empleado tradicionalmente?, es prácticamente la misma en todas las asignaturas en las que se 
ha respondido a la encuesta. 
 A partir de las respuestas que los alumnos han dado a las preguntas que en nuestra 
encuesta hemos realizado sobre este sistema de evaluación y que corresponden a las cuatro 
primeras preguntas que pueden observarse en el anexo del final de este artículo, podemos 
esbozar la concepción que tiene el alumnado de la evaluación final, señalando distintos 
aspectos. La evaluación final es percibida como un sistema habitual en la universidad. La 
totalidad de los alumnos la han experimentado y todos saben que es el sistema utilizado 
tradicionalmente en el ámbito de la enseñanza superior. Algunos alumnos, la mayoría, lo 
perciben como un sistema obsoleto, ya que no refleja la progresión y el esfuerzo de los 
estudiantes, opinión compartida por el 65 % de los estudiantes encuestados frente al 30% que 
opina lo contrario. Por lo tanto podemos afirmar que la mayoría de los estudiantes están de 
acuerdo en este punto. Así en las repuestas que hemos estudiado se observa claramente como 
los estudiantes relacionan este sistema tradicional con bastantes más inconvenientes que 
ventajas. Las ventajas señaladas se centran en que este sistema da una mayor independencia al 
proceso de aprendizaje del alumno, que facilita la labor para aquellos alumnos que deben 
compaginar sus actividades académicas con obligaciones laborales, que el sistema de 
evaluación final requiere menos esfuerzo y resulta más sencillo “aprobar”, que se asegura que 
se evalúa todo el contenido de la materia, fundamentalmente los contenidos teóricos y, 
finalmente, que con este sistema de evaluación los criterios están más claramente expuestos 
desde el principio del curso y que la evaluación resulta más objetiva. En definitiva, los 
alumnos valoran este sistema como más adecuado para aquellos que no pueden acudir 
regularmente a las clases presenciales y que por lo tanto deben organizarse de manera 
autónoma su sistema de aprendizaje. 
Sin embargo, como hemos señalado anteriormente, son muchos más los 
inconvenientes señalados por los estudiantes en sus respuestas. Empezando por dos aspectos 
que se reflejan muy mayoritariamente como son que este sistema de evaluación no refleja el 
verdadero dominio de la asignatura, ya que una prueba final sólo evalúa sobre aspectos 
parciales del programa y no sobre todo el conjunto del contenido de la asignatura y que 
tampoco evalúa todas las capacidades que los estudiantes consideran importantes (y en ese 
sentido la mayoría de las respuestas recoge su preferencia por los trabajos finales antes que 
por los exámenes) y, la respuesta más repetida, que la evaluación final no refleja 
convenientemente el esfuerzo realizado por el alumno a lo largo de todo el curso, por lo que 
sólo se valora el trabajo realizado en la última semana que es, en la mayoría de los casos, el 
tiempo que han dedicado a preparar la prueba final. Junto a estos dos aspectos, también cabe 
destacar la gran importancia que los alumnos encuestados dan al hecho de hacer que toda la 
nota final dependa de una sola prueba, con lo que esto tiene de arbitrario y azaroso, ya que, 
según bastantes respuestas recogidas, hay múltiples aspectos que pueden condicionar que un 
mal día eche por tierra el trabajo de todo el curso. Y finalmente, otros aspectos negativos que 
hemos recogido entre las respuestas recibidas, son que no se valora la asistencia y 
participación en clase, que las evaluaciones finales incluyen demasiada materia, que los 
contenidos aprendidos para un examen final luego se olvidan rápidamente, que es un sistema 
anticuado, que puede aprobar cualquiera aún sin merecerlo y que no se profundiza tanto en el 
dominio de la asignatura. En definitiva, la percepción mayoritaria que los estudiantes tienen 
de un sistema que todos han experimentado, es que se trata de un sistema obsoleto, que no 
refleja con justicia el dominio de la asignatura, en el que se valoran solamente algunos 
conocimientos y que no permite detectar todas las habilidades requeridas en una materia. 
Por lo tanto, como hemos señalado anteriormente, la percepción que por parte de los 
alumnos se tiene sobre el sistema de evaluación que más han experimentado a lo largo de su 
trayectoria universitaria, es bastante negativa, valorando que en grupos muy numerosos es el 
único que puede ser aplicado y que suele ser más claro a la hora de fijar los criterios de 
evaluación, pero que ni motiva ni favorece la adquisición de contenidos y asimilación de 
destrezas y tampoco valora de forma equitativa el esfuerzo y el verdadero dominio de la 
asignatura, En todo caso, la gran mayoría considera más adecuada la evaluación a través de un 
trabajo final antes que un examen y sólo consideran interesante la prueba final si está se 
combina con otras pruebas a lo largo del curso o incluso con la evaluación continua. 
 
Evaluación continua 
En relación a la evaluación continua, se pretendía hacer pensar al estudiante sobre 
otros métodos de evaluación experimentados a lo largo de su trayectoria formativa, mientras 
que las preguntas 6 a 11 aludían concretamente a la evaluación continua. Del total de 
estudiantes encuestados, el 83% afirman haber experimentado otros sistemas de evaluación 
además de la evaluación por examen final únicamente. Esos otros sistemas de evaluación son 
descritos en términos generales: en muchos casos se refieren a ellos empleando la 
denominación “evaluación continua” y en algunos casos muy determinados, usando el 
término “evaluación formativa”. No obstante, son descritos en términos de pruebas de 
evaluación convencionales como “presentaciones orales”, “entrega de trabajos” o “exámenes 
parciales” de los que se desprenden calificaciones parciales a partir de las cuales se calcula la 
nota media. El examen final está presente en casi todas las ocasiones. 
La evaluación continua es percibida como una estrategia del profesor para inculcar en 
el estudiante el “trabajo diario” mediante sucesivos momentos de comprobación por parte del 
docente del grado de dominio de los contenidos impartidos. En este sentido, es frecuente la 
alusión al concepto de “eliminar materia” como una ventaja de la evaluación continua. El 
examen final viene a refrendar las calificaciones parciales previas y a veces se presenta en el 
baremo final con un valor superior al de la nota media derivada de la evaluación por curso. A 
tenor de expresiones como “lo que cuenta al final es el último examen” podríamos pensar en 
la presencia de una actitud de cierta desconfianza frente la evaluación continua por parte de 
algunos estudiantes, que perciben un escaso valor real al seguimiento del curso.  
Los estudiantes que han experimentado la evaluación formativa se refieren a ella de 
manera explícita y concreta identificándola con actividades formativas orientadas a la 
corrección de errores en clase y a la revisión de trabajos en proceso de realización. En esta 
aproximación inicial a experiencias de evaluación, sólo un estudiante relaciona 
espontáneamente la evaluación con la formación. 
En un grado más de concreción, al pedirles una definición concreta de evaluación 
continua, la mayoría de las respuestas identifican este sistema de evaluación como la sucesión 
de un número variable de controles con calificación y examen final, lo que nos hace pensar en 
una posible confusión entre evaluación continua y evaluación sumativa. 
Las preguntas 6 y 8 de la encuesta pretendían explorar la valoración de los estudiantes 
sobre la evaluación en términos de preferencias y ventajas e inconvenientes de cada sistema, 
evaluación final y evaluación continua. La evaluación continua es percibida como positiva en 
tanto que la ayuda del profesor facilita el aprendizaje, evita la acumulación de materia, se 
valora el esfuerzo durante el curso, se tiene en cuenta la participación y el estudiante toma 
conciencia de su aprendizaje; en contrapartida, argumentan que la evaluación continua supone 
un exceso de trabajo, la obligatoriedad de las prácticas, la necesidad de asistencia a clase y el 
escaso valor del trabajo anual a la hora de la calificación final. En cuanto a la evaluación final, 
los estudiantes ven como positivo el que favorece la independencia de estudio, se elimina 
materia y se puede aprobar con menos esfuerzo; si bien aducen como negativo el hecho de 
poder aprobar fácilmente y que no se valora el esfuerzo realizado durante el curso. 
La práctica totalidad de los estudiantes encuestados apuntan las ventajas de la 
evaluación continua, en tanto que supone un seguimiento de la adquisición de los contenidos, 
tiene en cuenta el esfuerzo y promueve el sentido de la responsabilidad del alumno; si bien el 
gran inconveniente es la asistencia a clase, sobre todo para los estudiantes que trabajan, pues 
consideran que se encuentran en inferioridad de condiciones frente a los compañeros que 
asisten con regularidad a clase. Otro de los inconvenientes presentados se refiere al cómputo 
de los trabajos, presentaciones orales y participación en clase frente al examen final, pues no 
perciben que se pondere suficientemente su esfuerzo y su progresión a lo largo del curso: 
evaluación continua es para ellos equivalente a calificación final matizada. 
 En cuanto a la  opinión de los estudiantes sobre si la evaluación continua refleja con 
justicia el progreso y grado de dominio del estudiante, el 77% de las respuestas considera que 
sí, que la evaluación continua refleja claramente la progresión del estudiante así como el 
trabajo del curso, y además evita la presión de un solo examen que podría trastocar el 
resultado de este esfuerzo al incluir una cierta amplitud de criterios de evaluación a lo largo 
del año. Aducen también en relación con el progreso, que la evaluación continua favorece el 
aprendizaje consciente y progresivo así como una mejor interiorización de los contenidos. No 
obstante, el 21% de los encuestados se mantienen  en su convencimiento de que la evaluación 
continua acompañada de examen final no es sino una evaluación final matizada, de modo que 
el esfuerzo no se ve recompensado. 
En relación con la adquisición de conocimientos y la capacidad para aplicarlos, objeto 
de la pregunta novena, la mayoría de los estudiantes encuestados, es decir un 73%, responden 
afirmativamente. Entiende que este tipo de evaluación refleja la adquisición de conocimientos 
que favorece la capacidad de su aplicación en su vida  laboral, generalmente como futuro 
docente, siempre que los contenidos estén bien asimilados. En su opinión, con la evaluación 
continua se establece un intercambio, una interacción entre profesor y estudiante. No obstante, 
la reflexión personal que hace el discente es que este sistema le exige más ya que se espera 
que combine los trabajos de clase que se llevan a cabo regularmente con la necesaria 
asistencia a clase que le condiciona mucho sobre todo si trabaja. Ahora bien valora de forma 
positiva su ritmo de aprendizaje de forma continua sin vacíos que identifica con la evaluación 
continua.   
En general, con respecto a la evaluación continua, el estudiante reconoce como 
positiva la oportunidad de interacción profesor-alumno que supone un aprendizaje más 
personalizado y a largo plazo; intuyen que su aprendizaje puede ser más autónomo, completo 
y sólido y, por tanto, favorecer la capacidad de aplicarlos. Por otro lado, llama poderosamente 
la atención la distinción que hace el estudiante entre materias que considera más afines a la 
evaluación continua, por la progresión implícita que exige la asignatura, frente a materias más 
susceptibles, en su opinión, de ser asimiladas por parte y durante el periodo previo al examen. 
 
Evaluación formativa 
La parte de nuestro cuestionario correspondiente a la evaluación formativa contempla 
5 preguntas que llevan al alumno a reflexionar de forma más precisa respecto de este sistema 
de evaluación. Una reflexión que va de la participación activa del alumno a la importancia de 
este sistema de evaluación de cara a su futuro profesional pasando por el interés y las ventajas 
que presenta en su formación universitaria. En relación a la pregunta catorce que sondea la 
opinión del discente acerca de su participación activa en la evaluación, de un total de 70 
alumnos encuestados  el 60% contesta que sí frente a un 10% que contesta no y un 30% que 
no contesta. De aquellos que consideran la participación activa como algo positivo debemos 
destacar, en primer lugar, el hecho de que los alumnos son ya conscientes de las ventajas que 
puede ofrecerle este sistema de evaluación tales como la reflexión acerca del rendimiento del 
estudio y la regulación de los esfuerzos, el considerarse como parte fundamental del proceso 
de enseñanza-aprendizaje, el tomar consciencia de los puntos débiles y de los aciertos, de un 
mayor grado de responsabilidad y de compromiso respecto del proceso formativo. Destacan 
muchos de ellos la necesidad de interactuar con el profesor, la importancia de las tutorías, la 
entrega de las prácticas en las fechas correspondientes así como la realización de 
cuestionarios de evaluación. Del reducido grupo de alumnos que contestan que no se destaca 
la mención de la capacitación única por parte del profesor para llevar a cabo la evaluación. Un 
prejuicio propio de una percepción tradicional de la evaluación desde el eje del docente.   
En cuanto a la siguiente pregunta donde se les pide su opinión acera del nuevo sistema 
de evaluación descrito como un sistema que permite determinar el grado de adquisición de las 
competencias y reflexionar sobre le proceso de enseñanza-aprendizaje con el fin de identificar 
aciertos y errores para poder así reconducir y optimizar el proceso formativo en su conjunto, 
el 72 % de los alumnos dicen que sí, frente a un 8% que dice no y un 20% que no contesta. 
Del grupo que contesta afirmativamente cabe señalar una valoración positiva en tanto que 
permite una mayor implicación del discente y en consecuencia despierta un mayor interés por 
el proceso formativo asegurando una mejor preparación. Este sistema se presenta más 
adecuado y señalan algunos encuestados  como “más justo”. Por otro lado, resulta interesante 
observar que algún alumno cuya respuesta es negativa repara en su falta de capacidad para 
evaluarse y apunta hacia la posibilidad de una “sobrevaloración”. 
A la pregunta de la aplicación generalizada de la evaluación formativa en una o en 
todas las asignaturas, el 50% de los alumnos contesta que sí en todas, un 20% en algunas, un 
23% no contesta y tan sólo un 7% responde no. Del grupo que contesta positivamente puede 
observarse que algunos alumnos señalan que, si bien podría generalizarse en todas las 
asignaturas, es todavía más pertinente en asignaturas de lenguas extranjeras. Destacan 
asimismo un acercamiento mayor al docente y un cambio en la relación profesor - alumno, un 
mayor espacio al aprendizaje a partir de los errores, una mayor responsabilidad por parte del 
discente, así como una preparación con vistas a la formación de los futuros docentes. 
Respecto de la pregunta que intenta hacerles reflexionar acerca de las habilidades que permite 
desarrollar la evaluación formativa, cabe destacar que sólo un 23% de los alumnos 
encuestados no contestan, el resto de una manera o de otra aporta su opinión. Señalamos la 
capacidad crítica y de autocorrección a la que apuntan algunos discentes, la mejor capacidad 
de comprensión del proceso formativo, una mayor autonomía, una mayor motivación y 
confianza en sí mismos.  
En lo que concierne la pregunta de la utilidad de la evaluación formativa en la 
formación universitaria el 73% contesta afirmativamente, un 22% no contesta y un 5% lo 
hace negativamente. Resulta interesante destacar el que un grupo considerable de alumnos 
repara en las ventajas del aprendizaje colaborativo, en el desarrollo de la capacidad para el 
trabajo autónomo, en la mayor seguridad y mayor control que el discente adquiere en el 
proceso formativo, una mayor madurez. Cabe reparar en el hecho de que algunos alumnos 
señalen el interés de dicho sistema de evaluación para aquellos que tienen intención de 
orientarse hacia la docencia.  
Por último, en relación a la pregunta que cierra el cuestionario que plantea la utilidad 
de este sistema de evaluación de cara a la orientación profesional podemos observar que el 
72% de los alumnos encuestados constatan el interés de este sistema de evaluación de cara a 
su proyección en el ámbito laboral. Tan sólo un 24% no responde y un porcentaje 
insignificante lo hace negativamente.  
 
CONCLUSIONES 
Tal como lo comentábamos anteriormente nuestra red de evaluación formativa  
entendió desde el principio de su funcionamiento que la encuesta es el primer paso de la 
implementación de este sistema de evaluación asumiendo dicha encuesta como una primera 
actividad de enseñanza-aprendizaje. Hemos de subrayar que su aplicación ha sido un éxito 
dado que del número total de 70 alumnos encuestados un porcentaje muy alto ha contestado a 
todas las preguntas y tan sólo un porcentaje muy bajo no lo ha hecho de forma sistemática. 
Así podemos observar que el alumno cuando se le propone este tipo de actividad y de 
reflexión muestra una gran predisposición y compromiso para involucrarse en todas las 
vertientes del proceso formativo. 
Por otro lado, debemos destacar el gran interés que supone este tipo de encuesta para 
el docente puesto que a través de ella se recaba la opinión de los discentes que en su gran 
mayoría EXPRESAN la necesidad de un cambio en la cultura evaluativa. Asimismo, se 
comprueba claramente la toma de conciencia fundamental por parte de los estudiantes de su 
protagonismo esencial en todas las vertientes de las actividades de enseñanza-aprendizaje. 
Finalmente, queremos dejar constancia de que la experiencia llevada a cabo con esta 
encuesta nos ha permitido observar algunos aspectos a mejorar acerca del diseño de la misma: 
la conveniencia o no de alternar preguntas abiertas con preguntas cerradas, solicitar más 
información acerca del perfil del alumno (género, edad, asiduidad en la asistencia a las clases, 
compromiso laboral, situación familial…). De estas reflexiones surgirá una reformulación de 
la encuesta que pasaremos al inicio del curso 2010/2011 en las asignaturas objeto de nuestra 
investigación en innovación en educación superior. 
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 5. Anexo: modelo de encuesta          
 
 
Red de evaluación formativa del Departamento de Filologías Integradas de la UA 
Encuesta sobre la experiencia evaluativa del alumnado y 






CARÁCTER: troncal  /  obligatoria / optativa / libre elección 
 
¿TE HAS PLANTEADO LA IMPORTANCIA QUE TIENE LA 
EVALUACIÓN EN TU PROCESO FORMATIVO? 
 
1. El sistema de evaluación empleado tradicionalmente en la universidad consiste en un 
examen final y/o la entrega de uno o más trabajos. ¿Qué opinas acerca de este sistema? 
………………………………………………………………………………………………… 




3. ¿Crees que la nota numérica obtenida en un examen final o en un trabajo refleja 




4. Y en cuanto al esfuerzo realizado durante el curso, ¿crees que queda reflejado en el examen 
final y/o en el trabajo? Sí / No. 
……………………………………………………………………………………………… 
5. En toda tu trayectoria como estudiante ¿has experimentado otro tipo de evaluación? En caso 




6. Piensa en los diferentes sistemas de evaluación que has experimentado y di qué te gusta más 
y qué te gusta menos de cada uno de ellos. 
 

















7. La evaluación continua es otro sistema de evaluación empleado en la universidad. ¿Sabrías 


































10. ¿Crees que el resultado final de la evaluación continua refleja mejor el grado de dominio de 




11. ¿Crees que la evaluación continua refleja adecuadamente la adquisición de conocimientos y 




12. De acuerdo con tu trayectoria como estudiante: ¿qué criterios crees que deberían tenerse en 




13. ¿Crees que el empleo de un tipo u otro de evaluación influye de alguna manera en tu propia 
formación? Sí / No. ¿Por qué? 
 
………………………………………………………………………………………………… 
14. ¿Piensas que el estudiante podría participar activamente en el sistema de evaluación? 
 








15. La evaluación formativa permite un mayor protagonismo del alumno. Su objetivo es 
determinar el grado de adquisición de las competencias y reflexionar sobre el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, con el fin de identificar aciertos y errores y poder así 
















19. ¿Y para tu futuro profesional? Sí / No. ¿Por qué? 
 
